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Tres ediciones diar las 

EDICIÓN D E LA NOCHE 

Actualidades 
Lo de Glbraltap 

Toda la prensa de España se ocu­
pa de tan grave asunto internacio­
nal; parece que Inglaterra aspira á 
ensanchar sus dominios en Gibral-
te.r a costa del territorio español. 

Aunque la nación británica tenga 
grandes anhelos de fortificarse en el 
Mediterráneo, no creemos sean de 
muy fácil realización estas preten­
siones, no tan solo por que signifi­
can un despojo brutal, si que tam­
bién—y esto quizás sea la principal 
dificultad—por que tan temeraria 
aspiración está relacionada con el 
interés de otras naciones, que natu­
ralmente quieren mantener su pre­
ponderancia en el mar latino. 

La expansión territorial de Fran­
cia en Marruecos, pudiera estimular 
á los ingleses á ejecutar sus propo­
sites en Gibraltar, pero bien pudie­
ra ocurrir que el anunciarlo en los 
presentes momentos tenga por obje­
to contener negociaciones que secre­
tamente se lleven adelante en las 
chancillerías. 

El asunto determina por si propio 
una grave cuestióo internacional 
que afecta á todas las potencias de 
Europa que viven hoy íntimamente 
ligadas y no es de presumir qu3 en 
todas ellas exista absoluta confor­
midad en que se cometa tan grande 
infamia en el territorio español, pa­
ra que Inglaterra adquiera mayor 
dominio en el Mediterráneo y pueda 
inñuir con más eficacia ea los desti­
nos de Marruecos. 

La guerra del Transvaal es otro 
factor que ios ingleses tendrán en 
cuenta para lanzarse á nuevas aven­
turas, aun contando como contarían 
con el apoyo de Portugal, en contra 
de los españoles. 

Claro es que tantoen Londres como 
en Madrid, se guardará la mayor 
circunspección en tan delicada ma­
teria y que el movimiento reciente 
de las escuadras extranjeras en el 
Mediterráneo, indica qué cada cual 
defenderá su interés, ante los pro­
pósitos de la nación británica. 

Nosotros creemos que Inglaterra 
buscará hoy más la amistad de Es­
paña para sus designios, que una ac­
titud de franca y digna hostilidad; 
pero la perfidia inglesa motiva los 
recelos que se han suscitado y que 
hoy inspiran tan honda preocupa­
ción. 

Recomienda toda la prensa espa­
ñola la mayor serenidad ante este 
peligro y nosotros creemos que ese 
es el mejor camino, pues toda exa­
geración pudiera dañarnos conside­
rablemente. 

Serenidad para apreciar aquellos 
propósitos en su verdadera impor­
tancia y serenidad para defender­
nos en * la medida que aconseja la 
gloriosa tradición de nuestra raza. 

En lo que no puede caber la me­
nor duda, es en que hemos de man­
tener á todo trance la integridad del 
territorio nacional, sin populache­
rías ni jactancias ridiculas, pero con 
aquella decisión que nos enseñaron 
tan gallardamente nuestros padres. 

Cierto que habrá consideraciones 
de diversfa índole para componen­
das internacionales, pero los espa­
ñoles no pueden aceptar ninguna, 
por ventajosa que sea, á costa de 
perder una sola pulgada de nuestro 
territorio. 

Dormido y triste, parece que hoy 
se encuentra el león español, pero 
seguramente se revelarían sus tra­
dicionales energías, si fuese necesa­
rio. 

La historia nos enseña que en 
trances más difíciles, han surgido de 

la nación española, fuerzas y sacri­
ficios increíbles, para defender el 
santo hogar de la patria. 

MÁDRO AL DÍA 
—Dosengáññsn V., mientras Eípsña sea 

do fdnálicoa no iremoe á a ingona un paw 
partfl. 

I 

ó la maligna marmara-

—¡La psrecio á V! Siete mil hombres entre 
loa que figarAban integrieteis, carlistas, con­
servadora?, fasionistaH, y ha^ta republioanoa 
acabo de ver desfilar por la iglesia de San 
Ü-Inó?. 

! ! 
—Esto no aocode en ningana nación civi­

lizada. Así, no digo loa ingle^eg, Por tugal 
mismo paeds oocíiuigtarnos... 

¡ ! ! 
Y despnó' de estas admiraciones, con las 

qae me he parmitido contestar á la soflama 
de este miliciano de caballería, ó de esta ca­
ballería digna del morrión de miliciano, he 
dicho para mi capoto:—¿Pero qué entende­
rán estos hombros por fonati jmo? 

Porqao fanático ae llama «qai al qae asis­
t í á misa loa domingos y fiestas de g a s r d s r 
y aun los áí%a de qae no son de precepto, si 
gas ooapr.ciüaes fie lo permiten; fanático oes 
el creyente q'ie por lo meaos confi38a y co­
mulga por Paíjcaa florida; fanático y boato 
el que va á las oiiarenta horas y á las fancio' 
nes religiosftí? y á las procesiones, porque tio 
ne temor de Dioa y le importa una higa el 
estúpido qaé dirán, 
cion de los honibres. 

Yo no he viiJH lo por Europa: yo aparte 
do uu poco de Madrid, y uu algo más do 
Murcia y de Maciasooqae y el Lugarico, es­
toy punto menos que ayunas de lo que es el 
planeta; pero KÓ que los ingleses y los alema­
nes toman on pório la raligfion; eé que aque­
llos republicTiOteí de los cantones suizos 
cumplen con fl Uljdad que nos asorabraria á 
nosotros los que pasamos por f* áticos los 
preceptos religiosos; eé, finsiloiente, que en 
ningana parte, oxoopto en E^pañí, llama la 
atención que los creyentes de una idea mani­
fiesten, iiiió se los prohiba la ley, sus fervo­
res, y qiitt en ¡otf templos, en los círculos y em 
la o&Uo s& afocian á las ceremonias y á las 
practican iai oalto; pero aquino sucade eso; 
aqui hav-uno9 cuíutosgojatos qaos3 tienen 
por muy liboralej y por mny übrepansado-
res, que hubiesen querido sor olios hoy go­
bernadores, ó miiiistros de la gobernación, 6 
mejor aun presidentes del consejo para On 
nombre do la libortad prohibir á los católicos, 
que lo hayan tenido por oonvenient , ganar 
el jubileo, y en aoojbre del pensamiento li­
bro imponerles el criterio do que loa hoqjbres 
fuertes 6 diíben todos los dias deasñar á Dios 
ó por ló moaoa tenerle por ana espacio de 
rey constitucional, que solo so ocupa ea dis­
t r ibuir actas para los departamentos celes­
tiales... 

H a y que doeeiíga5ar86[ en Ejpsfin, salva­
das todas las excepciones, cada nacional es 
un tirano; y un tirano ain fé, sin craencias, 
más que un tirano ea un monstruo. Luego 
íjuerrian algunoJ que escupiera el cielo con­
tra osoa católicas quo tienen el atrevimiento, 
la osadía, no fié cgantas cosas dicen ellos, de 
creer y do rezar. Por snpaeato que los tales 
no son fanáticop; no son fanáticos y ya an­
daban preparando para hoy una procesión li-
brepeneadora. 

Ha dicho no té quien que la masonería era 
la mona do la Iglesia; y lo mismo paa ie de­
cirse de los grandes errores de nuestros 
tiempos; todos oUos han querido imitar en 
algo, aunque al revós, á la Iglesia; todos 
ellos han &ido la mona de laa gran leí é in­
destructibles variades del Citolioiamo. 

P E Ñ A F L O B . 
Madrid, 15-6-901. 

de vida social se compondrá por excepción de 
los sefiores siguientes: 

Presidente Excmo, Sr. Condd do Rodas; 
vice prefeidento D. Camilo Aguirré; vocíles, 
Fxí^mo. Sr, D. Jus to Aziar , D. Miguel 
Zapata, D. J u a n C. Grsy , D. J u a n Martínez 
Oonssa y directores Gerentes D. José Maes­
tre y D. Luis de Aguirre . 

El Consejo queda facultado para estab'fcer 
Agenoiaa ó Delegaciones en loa puntos con­
venientes de las proyincias de Alicante, Al­
mería y Murcia, 

Deseamos á la nueva Compañía de Seguros 
cartagenera toda clase de prosperidades. 

í 

Compañía "El Día 

CIRCULAR 
Hé aquí la qne ha dirigido el señor Inspec­

tor de Instrucción primaria de la provincia, 
á ios maestros de la misma: 

«Con objeto do dar camplímiento á ó rdon es 
recientemente recibidas del Exorno. Sr, Mi­
nistro de Instrucción pública y Bailas Art-ís, 
do carácter urgente, espero se sirv* V. remi­
t ir á esta Inspección (Licenciado Cáscales, 
9, 2." izquierda) sin pérdida de tiempo los 
datos í-igíiientee; 

1." Niimero de niftoa 6 niñas que asisten 
en i» actaalidad á la escuela de su cargo. 

2." Manifestar si la escuela está abierta ó 
cerrada, 

Q° Sí la eioaela se halla cerrada, osuaas 
á que obsiezoasa clauaura y lecha on que se 
cerró, 

4.* Clase de la escuela 
5.* Ea la escuela qae haya Auxiliar,nom­

bres y apellidos del mismo. 
6." Número do al amaos q a i asiatan á las 

escuelas nooturnaa do adultos. 
C.imo quiera que Mtos dstoa sa han de pro» 

porcionar por esta Inspección al Exorno, so-
ñor Ministro de Instrueoión piíbÜca y Bailas 
Artes en plazo muy breve, yo espero que los 
ñores Maestros no darán lugar á que aa lea 
recuerde la remisión de los miamos ni m-,noa 
t?ner qne adoptar medidas enérgicaí', siempre 
enojosas, tanto para el que ha do &ufrir sas 
oansfícoentíias, .",omo para «1 que la« adopta. 

Murcia 8 de Jun io de 1901.—El Inspector, 
Francisco Sánchez Sánehet. 

1) 

Elegantemente impresos y encuadernados, 
hemoi recibido en esta redae ñon, loa estatu­
tos de la compañía anónima de Seguros <.E1 
Día», constitaida en Cartagena por escritura 
otorgada ante el notario de dicha ciudad don 
Ramón R, Arango, el día 6 de Junio del co­
rriente año. 

Dicha Compañis, se constituye y organis» 
bajo los auspicios y coa el concurso de la So­
ciedad de Seguros «Aurora», de Bilbao, la 
que inspirará á aquella todas la operaciones 
de segaros que efectúe prestándola su apoyo 
moral y material. 

La Sociedad tendrá por objeta en particu­
lar todas las operaciones de seguros maríti­
mos, terrestre?, de valorea, vida, incendios 
y accidentes del trabajo y en general todas 
cuantaa o.eraciones autoriza el artículo 175 
del Código de Comercio. 

Dicha Sociedad se constituya para nn pe­
riodo de 30 años contados desde esta fecha y 
podrá prorrogarse por acuerdo do la J u n t a 
general da tiocionistas. 

El capital social será de diez millonea de 
pesetas representado por acoiouea de 500 pe­
setas cada ana. 

El primer Consejo de Q-obierno de esta 
Sociedad qua darará los cinco años primeros 

DESDE ELCHE 
Huelga,~Ua crimao. -Cantami-

sano.—Nueva fonda. 
Continúan las huelgas en B l̂che á la orden 

del día. 
Tienen su fundamento en la competencia 

eítableciia ea el marcado por los fabrican tas. 
Procuran «yjtob vender barato para vender 
más, y con ese objeto rebajan la mercancía. 
Claro está que al rebajir el prsoio se ven 
obligados á dí«minuir el valor do la obra do 
mano, por lo que el obrero viene á pagar 
aquella compefencia, pagándosela de menos 
por su trabajo todo aquello quo el fabrican­
te rebajó al valor de su mercancía para dar­
la salida. 

Da eaa miama competencia nasa la desi­
gualdad de precio que por la mano de obra 
satisface cada uno de los fabricantes á aus 
operarios respectivos, Conseouenoia: qua ol 
qae vé retribuido au trabajo por un precio 
ínfimo, 80 considera explotado y so declara 
en huelga, 

Pero es una huelga especial e^ta de los 
trab sjadores alpargateros de Elche. Es huel­
ga, sin huelga, y ea todo caso, es huelga, forzosa 
del fabricante. Porque sucede que loa obre­
ros que se disgdstan con el maestro, dejan de 
trabajar para él; pero trabajan para otro, en­
cargándose sus amigos y compañeros de pro­
curarles trabajo en las otras fábricas. Así 
que los huelguistas no necesitan fondo de re-
siatencía para llevar á cabo eatas rupturas 
oon el patrono. Y de e^te modo resalta el ca • 
80 raro de que \o?.huelguistas trabajaji. Q lien 
no trabaja es el fabricante. Eaes te caso, á la 
corta ó a l a larga, ol patrono tiene que t ran­
sigir oon sus obreros ó ha do reaignarae á no 
cumplir aua compromisos, originándose de 
aquí ana eituaoíon verdaderamente dasaatro-
aa para el dueño de la fábrica. 

Todo esto desapareoeria ai loa fabricantea 
de alpargatas establecieran la unificación del 
precio en la mano de obra. 

En el partido rural da Parleta fué hallado 
el pasado jueves horriblemente mutilado e l , 
cadáver do an labrador, joven como de unos 
23 años. 

Inmediatamente de conocido el hacho se 
trasladó á dicho partido el Juzgado de ins­
trucción de esta, para instruir lag oportunas 
diligenciaa. 

El muerto ae llamaba Tomáa Baeza Dura, 
qae en la noche del miércoles había estado 
dando serenata, en compnñía de otroa amigos, 
á la novia de uno de éstos. Dicen que á laa 
dos de la mañana, el que trajo la noticia del 
Buceao había oído gritoa desgarradores; quo 
salió de su casa; que vio como huían dos ó 
trea individuos, y que aa encontró el cadá­
ver. 

El Sr, Juez ha datenido á varios indivi­
duos, compañaros del desgraciado Baeza. To­
do hace creer que una cuestión baladí ha 
dado lagar á este crimen. 

Hoy dice la misa por primera vez, á laa 
ocho de la m<iñana en la Iglesia del Salvador 
da eata ciudad, el nuevo presbítero D. Vi­
cente Valero Navarro, apadrinándole los se­
ñorea D. Manuel Pomares Ceva y su señora 
psposa D."* Elvira Eloll Santana. Predicará 
D. Manuel Lorenzo Pon»lva, catedrático del 
Seminario do Orihuola. 

El paijado domingo se inauguró en est^ la 
fonda del Siglo, de la que ea dueño D, José 
Ferrer y Alemán. 

Dicha fonda reúna tan exselentea condi­
ciones qae puede m u y bien competir con loa 
hotsk-s (le las capitales, 

CoRaESPONSATi. 

1 6 - 9 0 1 . 

liO d9 D. Pascual Istañ 
El periódico «El PKÍ!» de Madrid, que es 

tan aficionado á las denuncias ruidosas, pu­
blicó un telegrama de Cartagena en ol que 
ofendía grave ó injastificadamente al digno 
capitán de la guardia civil D. Pascual Estañ. 

Los qne aquí oonocomoy desde hace mu­
chos «ñas, al Sr. E-.tsñ, sabi&mos sin necesi­
dad do averiguaciones que la noticia ora de 
todo panto falaa, por quo la limpia historia 
da este pundonoreso oficial quitaba todo 
fnudaraonto do sospecha, aau á la malicia 
más refifjada. 

Hoy hemos leído oon guato en «El Pais» 
que el redactor que amplió el precitado te­
legrama, incurrió en el error de suponer 
que el Sr. E^tañ había cometido la falta que 
indebidf!m€nte se le atribuyó, con cuya rec­
tificación queda desvanecida toda dada ©n 
lo que concierno al referido capitán, cuya 
fama y buen nombre solo han podido inspirar 
sospechas á los qae no conocen aa honradez 
intachable y eua caballerosos sentimientos. 

Notas d©¡ día 
Los ingleses 

Los ingl«áes, que ideando, 
Eiemjíre alguna cosa están 
que redunde en su provecho, 
lo cual es muy nataral , 
parece ser que proyectan 
enviar á Glibraltar, 
eso maldito peñón 
que tanto que hacer nos dá, 
cuarenta mil hombrea, para 
su territorio ensanchar. 

La noticia ha producido 
sobresalto general 
en Eápañ», pues en eso. 
8Í be Haga á realizar, 
un grave peligro mira 
para la honra nacional, 
y ya piensa en defender 
cual debo su dignidad, 
para probarle á Inglaterra 
qae a ú i tan postrada no está 
quo loa alientos lo falten 
para con ella lachar. 

Por lo qua pueda ocurrir , 
con mucha serenidad 
Ee deba hacer lo siguiente, 
si es que ee aprueba mi plcn: — 
HabL-sr lo menos posible, 
que el hablar está de más, 
y así, callandito, hacer 
cuanto la neceRÍdad 
y la prudencia acoHsejen, 
y tranquilos esperar 
á qne el inglés dé la oara, 
si ea qae á ello diapueato está. 

Y entonces,., fuera temblores, 
porque os muy malo temblar 
y , de cierto, sólo Dios 
sabe lo que ocurrirá, 

Que era oaeation do anos díaa 
creyeron lo del Transvaal, 
y pasan meses y meses 
en continuo pelear; 
que aunque son menos los boers 
luchan coa tenacidad 
y están recibiendo de estoa 
tantos palos como dan. 

¡Buen premio! 
El cabo Madrona, á quien 

no conozco ni de vista, 
por lo que nadie dirá 
que es la amistad quien me inspira, 
por prender á unos matonea 
expuso el vierneg an vida, 
y el sábado, ¡vaya un premio!, 
le dieron la cesantía. 

Sí de tan noble manera 
se haca en España jnatioia, 
no nos quejemos, señores, 
da que no haya policía 
y otras cosas que mo callo 
porque ee hallan á la vista. 

¿Qaíén puedo obrar aquí bien 
8Í tales ejemplos mira? 

DON &H. 

Asalto de armas 
en La Unión 

Justicia 
La gran ciudad minera de la prorinoia, 

puede sentirse orgullos» al realizar tan ex­
celentes y gigantescas obras como tiene «m-
prendidas. 

Los pueblos que como La Union se preo­
cupan tan en serio de la beneficencia, do la 
instrucción, del socialismo y de cnautos pro­
blemas y eolucionea afectan al bienestar y 
progreso do sus hijos, merecen el api»aso 
inás sincero y que se les reconozcan aua mé­
ritos, como on tiempos passdoa ee premiaba 
á las villas y ciudades concediéndoles hoao-
ras y distincionGS. 

Hubo alguien, que propuso solemnÍEar la 
entrada del siglo poniendo )« primera pie­
dra para un grandioso Liceo, donde loa obre­
ros encontr«í-eu intvuccion y honesto espar­
cimiento, relacionándose con el patrono, que 
en estas cuencas mineras es el obrero de ayer; 
y la idea tomó cuerpo, tan pronto como fué 
lanzada, prooedióndose rápidamente á la 
constrncoion de un espacioso edificio. 

Uno de los medios puestos en práctica pa­
ra allegar recursos á wta g ran obra, ha sido 
ol notable asalto de «rmas celebrado en la 
noche dol uábado último. 

Don Andrés Toulon, alma de la Sociedad 
«El Gimnaeio», se dirigió á aus compañeroa 
de la Sala de Armas del Casino de Marola, 
pidióadoles 8n conoardo para esta culta fiesta; 
y nueetrcs paisanos, ee sintieron m n y hon­
rados al recibir el llamamiento del Sr, Tou­
lon, ofreciéndcie concurrir con todos los ele* 
montos do qne pudieran disponer y decidir 
al notable tirador orioJaao Sr. Bueno, par» 
que los acompañase. 

En marcha 
^ El sábado en el tren cirreo, y según anan-

ciamos á nnestroa lectores, salieron para La 
Union el maestro D. Primero Medrano, sus 
aventajados discípulos Srss. Servet, Carpió, 
Villar, Sánchez y Juan i to Cierva, y el en ta -
eiastr. orio^ann Sr. Bueno. Todos silos iban á 
t irar, á excepción d«I Sr. Sánchez, que por 
reciente enfermedad, ao podía empañar laa 
armas. 

En la estación de Cartagena esperaba á loa 
expedicionarios el profesor del «Q-imnasio» 
D. Enrique Aaensi, y al llegar á La Union 
fueron recibidoa por una numerosa comisión, 
en la que figuraban las principales persona­
lidades de la población. 

El Asalto 
El Circo estaba admirablemente presenta­

do con banderas y armas da mérito, coloca­
das con el ifaejor gusto. 

La eoncnrrencia era selecta y bastante nu­
merosa. 

La banda del Regimiento do Infanfceri» 
do España, amenizaba el acto. 

En la primera parte tiraron á l o re t e loa 
jovencitoa Juan i to de la Cierva y Salvador 
Pascual, D, Fulgencio M. Oonesa y D. E n ­
rique Asenei (hijo) y D. Primero Medrano y 
el Sr. Bueno; y á sable D. José Wandosell y 
D. Andrés Toálén y D. José Sarvet y D. E n ­
rique Aeensi, 

Loa dos primsros hicioron la muralla son 
gran precisión y encantaron al pviblico, coa 
su aplomo y agilidad. Sus profesores pueden 
estar orgullosos de contar con tan buenos 
diácípalos. 

Los Sres. Conesa y Asenai (hijo^ son dot 
tiradores de grandes facultados y que de ­
mostraron conocer el juego del florete. 

De Medrano y Baeno será pálido todo 
cnanto digamos. Fué el asalto de la noche, 
tirado con notabilísima corrección y defon-
dióndoíJG }í>3 golpes como saben y pueden ha» 
cerlo estoa doa maestros. Nos gastará mucho 
verlo repetido en otra ocasión. 

Wandoaeír y Teulón, son loa oonatantea 
aficionados qne demuestran en todas oeasio-
noa como para t i rar bien basta oon propo­
nérselo y tener tan buen maefetro como 
A M E si. 

Los Sres, Servet y Aaensi gustarán 8Íem-> 
pre qne se les vea tirar. Sa atacan con g ran 
energía, paran y contestan con prodigiosa 
Tíslocídad y su juego ea de los más serios que 
conocemos. 

En la segunda parte, t iraron á florete los 
jovencitos Sáveriuo M. Condo y J a a n i t o ñm 
la Cierva, D. J u a n C. Q-urney y D, E n r i q u e 
Asenei (hijo) y D. Enrique Villar y D. P e ­
dro Pedreño; y á s able D, Martm Carpió y 
D. Joh'é Wandosell y D. Primero Medrano y 
D. Enrique Asensi. 

Los noveles tiradores también muy nota­
bles y sensatos, 

G-urney y Assnsi (hijo) vivos y correctos. 
Villar y Pedreño, hicieron uno de los m e ­

jores asaltos, sobresaliendo ea los cu«rpt é 
cuerpo. 

Carpió y "Wandosí 1!, enérgicos y rápidoít. 
Y Medrano y Asensi, disputándose loa srol-

pos con la maestría que saban hacerlo. Tu­
vieron frases que entusiasmaron á loa aficio­
nados. 

La terceía parto la constitayeron otr«p 
cinco asaltos. 

Uno á sable entre loa Srei. Toalóa y Car-


